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Se discutía eh el Congreso el proyecto 
de bases de instrucción pública, y estre
chado el ministro por las oposiciones, hu
bo de’deélarar que la libertad de ense- 

don preciado que compete al 
orden privado^ que entra de lleno en los 
intangibles derechos del padre de fami
lia.
' En esta declaración se yió algo como 

el esbozo del pensamiento del Gobierno 
perdonada más. *

Ha venido el Sr. Maura á definir como 
autoridad suprema, y ha elevado á prin
cipio y á doctrina de la política y del sis
tema gobernante la libertad de enseñanr 
za que en^tiempos pasados preconizó la 
democracia y que hoy sostiene, pero en
tonces, como ahora, recabando para el 
Estado la facultad de dirigir la instruc
ción pública y fomentar, la cultura de los 
ciudadanos en todas las relaciones de la 
vida social.

Por esto la libertad de enseñanza, es 
función propia del Estado, porque el Es
tado por delegación del soberano tiene el 
deber ineludible de la instrucción y de la 
cultura, y la facultad aneja de contrarres- 

j t^ enseñanzas qne pueden ser atentato- 
1 rías á los principios fundamentales de esa 
misma soberanía y predominar sobre 
otras enseñanzas por antiguos privilegios, 
dispensados á manos llenas, ó por otras 
causas que analizaremos más despacio.

Por hoy. basta con declarar que lo que 
quería Maura, que lo que pretende el Go
bierno, es que las órdenes religiosas que 

PU-gan ni producen, pero que consumen 
y explotan, y que viven en la opulencia 
de todo lo que han açaparado, se posesio
nen de la instrucción á pretexto de una 
libertad ideal que nosotros establecería
mos sin temor á esas comunidades cuan
do el progreso y la ilustración de nuestro 
pueblo y la riqueza de sus producciones y 
el desarrollo de sus actividades, le permi
tiera disputarse con esos sectarios del en
vilecimiento y de la atrofia moral é inte
lectual de la sociedad española.

A. A.

Ya se habla de la próxima crisis.
Dícese que el Sr. Maura se marcha con 

viento de sacristía á su bufete, y que le 
acompañarán eñ su viaje los Sres. Abar- 
dro^’ Toca y Rodríguez Sampe-

Descártase, por lo que se ve, el ele- 
c^^^jcal, representado en la persona 

del abogado de la compañía de Jesús, se
ñor Maura. í 

iArrójase por la borda- del navio guber- 
J^^^cntal al abogado de la compañía de 2 
los ferrocarriles, Sr. Rodríguez Sarape* } 
dro, pero queda el Sr. Sil vela corao Con- í 
sejero de todas las líneas.

Que se vaya Abarzuza no nos extraña: 
eso es un guarismo borroso que no hace 
cantidad.

Sánchez Toca pudo ser un buen minis
tro de Marina si no se hubiera dejado in
fluir por las influencias palaciegas, que á 
toda costa desean barquitos para pasear y 
divertirse. Su gestión al frente del minis
terio la hemos creído beneficiosa para los 
intereses del país. Su campafia contra los 
abusos que se cometen en los arsenales es 
digna de loa, digan lo que quieran aque
llos que no están enterados de lo que su
cede en ellos.
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montada, y así podríamos abrir fundada- 
corazón á la esperanza de una 

positiva regeneración."
Tiene mucha razón el colega, pero es 

mucho pedir, porque tendríamos que re- 
tórmáf la mitad de las leyes del Estado 
que prohíben que determinados destinos 
sean compatibles con los vecinos de la 
ciudad en donde aquellos sean desemoe- 
fiajdos.

í Y digo que tiene razón el colega, por- 
Ù que nada más natural que gobierne á Se- 
j villa un sevillano, quien debe saber dónde 
j radican los garitos, en qué círculo se reu- 
t nen los viciosos y quiénes son los pertur- 
Î badores.
I Y lo mismo digo en todo lo demás.
* .1- Pero-es pedir peras al almo, ósea pe- 
I dir la descentralización.

Y eso, ¿cómo lo vamos á conseguir?
Madrid tiene que ser siempre la hem- 

i bra paridora en todo: en leyes, en hom- 
bres, en beneficios, en todo.

j Allí se acaparan hasta las industrias. 
I Yo no sé cómo no vienen de allá hasta 
í los muebles viejos que se ostentan en el 
i gobierno civil y en todas las dependen- 

dencias oficiales.
? ♦*«

?

3

Nadie ha negado ál padre él derecho 
y la facultad qpe tiene de inculcar ciertas 
ideas en el hijo éh cuánto afecta á un or
den puramente interno, ni en cuanto se 
relaciona con la vida del espíritu. Rara 
esto la Constitución misma que proclama 
como religióq .dfel / Esiádo la católica' 
apostólica romana, es respetuosa con las ‘ 
creencias que no estén dé acuerdo con los i tto» c z

’ combatan. I paflola al istmo de Suez, volviéndose á Es-
Nadie tiene qijç ver el Estado con esto, f Puña porque en los mares de Oceania no 

como no sea respeto y la garantía de Î para sus barcos.
ÏOS deréchos de todos. Piense cada mái I » llevaba el encargo dé vengar el fusi- 

, amiento que hicieron con nuestros barcos 
. los-yankis en la bahía de Filipinas.

En el camino se arrepintió.
Le perdonó la vida al almirante Dewet 

y á toda la escuadra americana.
. áscenso de dicho señor es merecidí-

como quiera en materias religiosas, pero 
cumpla todos sus deberes de ciudadano, 
respetando eí derecho de todos y atento 
al cumplimiento del deber.

Pero fós ■ neos, *qué' nó eritiehden de
otros derechos que del.engraadecimiento 
y domihaciórt de- las asociaciones religio
sas y de la supremacía de la Iglesia sobre 
el Estado ÿ de la tutela ó patróháto de los 
jesuítas sobré los’ ciudadanos, han man
cillado el concepto de la libertad,. invo
cándola xonc^o envenenada dardo contra' 
los liberales ..y losr demócratas para, de 
una manera solapada y ártéra^ imponer el 
predominio de esa multitud de religiones 
regulares contra éJjjmperio, contra el der 
recho, contra ía facultad del. Estado de 
dirigir lainstrucción pública. ^E invocan 
para ello los derechos del ’ padre, los vín
culos do là familia ÿ là autoridad d,el' jefe 
e ella, como si el padre viviera alejado 

ue la sociedad, como si la familia no for
jara parte de la nación y debiera estar 
regida por leyes cüanfó debeh los ciuda- 
uanós eñ esa agrupación de familias y de 
pueblos que constituyen la nacionalidad y 
todo lo> inherente á su vida, á su progre
so, á su desenvolvimiento.

Como si la nación, 'fepresentada por el 
stado y dirigida por el público .eucarga- 
0 de cumplir y ejecutar las leyes y dis- 

Poskiones emanadas del legislador, no 
uviera que satisfacer necesidades y aten- 

vida én el .orden iafelectúal, en 
jU esfera moral, en todas las relaciones de 

física y en el ejercicio de su sobe- 
*uia y de su autonomía.

U libertad es muy hérmosa, sus prin- 
Pios son sagrados é inmutables, como 
u intangibles los derechos del.hombre, 

pero hay que condicionarlas de manera 
vjj’ ejercicio no représente un pri
ai unos, qtie’atente Ó se imponga 

otros. La inviolabilidad del 
como el derecho de asociación, 

ere í^ultad: de tener cada uno las 
Petad^^^^ mejor le parezcan, son res-

“ó se viole la Ley ó se
**

®’^^t-ar en el domicilio 
ludadano, y el poder público vigila 
sociaciones, y así todo lo demás.

Murinuraciones
Ya ha sido hombrado vicealmirante el 
Cámara, ayudante y protegido de las 

instituciones.

Suplantarán á estos señores, al decir ¿ 
de los últimos telegramas, Sánchez Gue- ? 
rra marqués de Pidal y García Alix. I „„ ,...

Falta uno, y este uno será un marino i « ^^^^uienselos proyectos de reformas 
de esos ñamados marinos del rey. i convenientes, contrátese un emprés-

El ministerio, como ministerto, pierde j permita sufragar dichos gastos,
bastante. i para cuya operación cuenta el Ayuñta-

Sánchez Guerra es una solemne vulga- s con sobradas garantías, y será lle- 
ridad con mal genio. - hora de que empiece para los ad-

E1 marqués de Pidal un.... muy señor i; ”“*®ïstradores sevillanos in 
mío y venerable congrio. ?

Y García Alix un tente-en-pié para ir 
gobernando. f

Dice El Liberal de Sevilla de hoy:

" recompensa’ uel aplauso, á la que hoy, en vérdad «o 
son acreedores por ntngün concepto.

El remiendo gubernamental, por consr 
guíente, no es otra cosa que una cufia pa
ra llenar hueco.s.

simó.
Le damos la más cumplida enhora

buena.
** *

Decíamos días pasados que El Globo 
i- parecía ser un diario independiente y jus- 

apreciaciones, y que, aunque no 
hacía declaraciones terminantes, parecía 
estar enmedio del puente que hay tendido 
entre la Monarquía y la República.

Hoy ya puedo asegurar que el colega 
Ise ha asustado en su avance y vuelve so

bre sus pasos, colocándose junto á Roma- 
nones ó junto á otro cualquier cojo políti- 
co^de nuestra monarquía clerical.

Léanse sus últimas declaraciones, con
signadas en su editorial del miércoles 15:

“Aparte representaciones históricas, 
la Monarquía ha llegado á ser en España 
unapórmula de concordia^ un kecho de

^jicctwa que ídciliia. todo progreso y 
puede contener los más amplios desenvol- 

; vimientos. Si se la quiere combatir, nece- 
sítanse armas de más acerado temple que 
la vana invocación á otra forma de go
bierno."

Esto último casi es una verdad de Pe
ro Grullo. ’

Con invocaciones platónicas no se de
rriban tronos.

-¿Conque la monarquía es una fórmula 
de concordia y un hecho de paz efectiva?

Fórmula de concordia lo dirá el colega 
por e1 arreglo que hicimos, es decir, que 
hizo la Monarquía con la República ame- ; 
’■icanái cediéndole todas nuestras colo- í 
nias, i

Y hecho de paz efectiva—¡y tan efecti- } 
val el que nos quedáramos sin ellas y en 
paz y en gracia de Dios.

Tiene razón el colega.
El que no sq. consuela es porque no 

quiere.
Apárte la representación histórica, na

da hay más consolador que esa lista civil, 
ese predominio de los jerarcas, esos cua 
renta y ocho millones de pesetas que se 
lleva la Iglesia, y ese ír/náo encendiéndole 
una vela á San Miguel y otra al Diablo pa
ra estar bien con los dos.

Sñ Qáe vivamos en 
paz ®fec‘tiva y á fíatafálisa y mondd.

^ñor El Globo: está usted en Ja firme.
¿Qué hace esa minoría republicana en 

el Congreso que no derriba la Monarquía 
con discursos?

♦ ♦ *

Señor Alonso Zabala, 
gobernador de Sevilla: 
áfe.sésise habrá enterado 
que la astuta policía 
sevillana no nos sirve 
para extinguir las cuadrillas 
de rateros que trabajan 
por la ciudad noche y día; 
pero, si no.se ha enterado, 
procure enteratse, y diga 
si es justo lo que sucede 
y no merece una limpia__  
No hay puerta que esté segura, 
y roban en la cocina, 
y en la sala, y en la alcoba, 
y donde quiera que miran.... 
Si esto pasara en invierno, 
toda la gente diría;
—¡La miseria nos acosa! 
¡El hambre nos asesina!— 
Pero estamos en verano 
y ahora cualquiera se avía 
con una libra de brevas 
y dos ó tres papas fritas. 
Señor Alonso Zabala,, 
gobierne mejor su ínsula 
si no quiere que lo echemos, 
después de darle una grita.

i

1

Así: por mligún concepto.
Cuando mañana se venga el colega 

llamando excelentísimo y virtuosísimo v 
expertísimo al alcalde y demás adláteres 
que trabajan en el municipio por cuenta 
de quien les manda, le recordaré eso* que 
no son acreedores por ningún concepto 
á esos elogios de la gacetilla.

Telegrama urgente:
Ti if-sevillano, Sr. D. Emijio 

i ? Ramón, acompañado por don
i Palomo, ha visitado á Canalejas, ad- 
; jiíriéndose á la política democrática."
í

s
í

Ya hay tres personas en Sevilla que 
pertenecen al partido del Sr. Canaleja?. 
V n P- Juan José Serranoy p. Emilio, Jimeno de’Raímón.

Los bastantes para formar un tribu- nd.1»
Carrasquilla.

‘♦♦•-♦♦-••H

HACER POR LA VIDA

Hablando de los empleados y de las 
nóminas, leo lo siguiente en Las Noti
cias:

“El hombre que vive alucinado por la 
nómina oficial es un sér inútil. Fuera del 
sillón ó el sirnple taburete de su oficina, no 
tiene aplicación alguna. Es como la pieza 
de un reloj que, junta con las demás, hace 
andar la maquinaria, pero aislada y sola 
es un pedazo de metal inerme. Para él no 
hay industria, ni comercio, ni oficios ma
nuales: no hay más que la casilla de la nó- 
luina; un nicho donde se entierra su nom
bre, esperando como gran fortuna el no, 
volver á ver la luz de la libertad ni cuan- j 
do le jubilen, porque para entonces toda
vía quedará, si logra tanta fortuna, la so
corrida cesantía."

Indudablemente, ese es el empleado es
pañol.

Y sigue diciendo: .
. “El empleo no debe,, no.puede ser pa

trimonio exclusivo de la meseta central, 
porque en cada localidad de España re
viste diferente aspecto cada Servicio. Los 
empleados deben residir en la población 
antes de que obtengan el empleo, si es. 
posflíle, porque allí tienen su familia y sus 
deudos y amigos; lazos que obligan al 
hombre á portarse con dignidad y honra
dez, máxime cuando se le hace trabajar 
de firme, se le retribuye bien y pesa sobre 
él la responsabilidad civil y la seguridad 
del empleo. Así tendríamos una adminis
tración modelo: reducida^ barata y bien

I
 Tolosa Latour, el médico de los niños, ha 

publicado un artículo que titula Ciudad 
terna, en cuyo trabajo enumera con sugestiva 

i sencillez las disposiciones acertadas y humani* 
tarias que el Ayuntamiento de San Sebastián y 
la Diputación guipuzcoana vienen poniendo en 
práctica para favorecer las clases menesterosas, 
disminuir la mortalidad de la iofanciai abaratar 
los artículos de primera oecesidadt y procurar 

en una palabra* el desenvolvimiento eco
nómico de la masa trabajadora y proletaria.

Establecimientos para acoger á los niños po
bres; creación de un fondo para ayodar á las 
obreras de las fábricas, cuando deben abando
nar todo trabajo corporal, en aquellas semanal 
que anteceden y suceden al parto; imposición

I de una cartilla de ahorro por cada niño de pa« 
I dres jornaleros que ganan exiguo salario; recom

pensas á los patronos que guarden considera
ciones y auxilia de íodole moral y material á sus 
obreros y sirvientes....

Todo estoestín realizando,puestos de acuer
do» el Ayuntamiento y la Diputsción en la culta 
San Sebastián, sin necesidad de subvenciones 
del Estado, sin campañas parlamentarias, sin 
ruido, sin bombe, sin ir y venir de caciques» de 
-políticosI de figurones icfiuyentes, que con el 
anticuado repertorio de viajes» cartas y mucha 
palabrería, í la postre nada consiguen y nada 
hacen.

Al conocer estos datos, al meditar sobre taO' 
saludables iniciativas, al aplaudir en la intimidad 
de mi coQciencia tan beneficiosas reformas, de* 
claro que he sido presa de noatiistesa indéfini* 
ble,

Y la causa de esta tristeza indefioible, abru-
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EL BALUARTE

madora, aplastante, es que he vuelto mi pensa
miento hacia nuestra Sevilla, y mi mente se ha 
detenido á escrutar, comparando aquellas cor
poraciones guipuzcoaoas y este Municipio y 
esta Diputación hispalenses.

¡Qué imposiciones y qué misérable vida 
arrastran nuestros organismo llamados popula
tes! Desorganizados sus servicios, abandona^ 
das las atenciones más sagradas. Las estadísti
cas de la miseria sevillana acusan, en todos sus 
aspectos, cifras que anonadan >, sin embargo, 
nuestros municipes y nuestros diputados no se 
preocupan de estos problemas palpitantes.

Parece que no les importa el abaratamiento 
de los comestibles, ni los niños que mueren por 
desvalidos, ni las madres pobres que enferman 
por falta de alimentación, ni los obreros que se 
consumen sin medios para reponer el d.sgaste 
orgánico. P

Parece que no les importa todo esto..,, y 
así es.

No tienen ninguna humanitaria, noble y pro
vechosa iniciativa.

Y lo que es más sencible todavía, ni ayudan 
cuando surge de otra parte una feliz y justa 
idea.

Cuando el pueblo sevillano pedía la supre
sión de la tarifa tercera, en bien de las clases 
menesterosas y sin perjuicio del Erario munici
pal, tan buenos deseos se frustraron ante la sór
dida avaricia de una empresa que tenía com» 
prometidos á los caciques.

Cuando en diversas ocasiones el pueblo se
villano, buscando eco en la prensa, ha reclama
do contra la mala administración de los Cen
tros de beneficencia, convertidos en sustancio
sos filones de políticos, de contratistas y de pa
niaguados, las quejas no se escucharon, porque 
hacíanse los'sbrdos aquéllas personas que, por 
ministerio del cargo y de la ley, debieron dar 
legítimas satisfacciones á la opinión alarmada.

Y fuera de. lo que hace relacióu á la clase po 
bre, nada diremos de tantos proyectos de te, 
forma que por igual interesa á todas las clases* 
en Sevilla. Idas y venidas á Madrid, gestiones 
de diputados, y al final.... resume el célebre Pt^ 
cíuia.

¿Y por qué pasa esto en Sevilla y lo contrario 
en Sao Sebastián!

«¿Queaquellos concejales'y diputados son 
más celosos de su cargo y más amantes de su 
pueblo, y más independientes del caciquismo?!

Sí.... y algo más. Qie el Ayuntamiento y Di
putación de Guipúzcoa son en su mayoría re
publicanos.

Por esto, con indefinible, con abrumadora, 
con aplastante tristeza, leyendo el artículo de 
Tolosa Latour, pensé en nuestra desgraciada 
ciudad, que en vez de hacer por la vida, va á la 
nauerte con concejales y diputados y políticos 
que no merecen tal nombre.

J. Marcial Dorado.

Sr. Director de la
Revista Interplanetaria 

EN LA LUNA.

174
Respetable señor; El Dios invisible é 

incorpóreo que rige el Universo te con
serve muchos siglos con salud, libertad y 
dinero.
LAS RELIGIONES.-EL BRAMISMO

Es tal la semejanza entre las religiones 
de Brama, Budda y Cristo, que más que 
contradictorias entre sí, parecen íntima
mente enlazadas: parecen hijas sucesivas 
unas de otras.

La fundación del bramismo, ó la épo
ca en que vivió Brama, se pierde en la 
obscuridad de los tiempos. Fué, por lo 
menos, hermano gemelo del planeta que 
habitamos. El lenguaje del clero bramis- 
ta era, y es, el sánscrito.

Brama es un sér misterioso, de origen 
inexplicable, retirado en el fondo del cielo 
que le sieve de templo. No obra personal
mente, sino por mediación de Visnú, su 
verbo.

; Es, pueS) una especie de 
dre £tgrno con su Espíritu 
que depende, sin embargo, 
incorpóreo é invisible, de un

nuestro Pa- 
Santo. Pero 
de un Dios 
Dios único.

Brama creó los Jiíantist. representan
tes del progreso y la civilización. Los 8 
Vasús, protectores de las 8 regiones del 
mundo. Los 7 Aítnús, jefes de las 7 esferas 
celestes. Los 12 Adüttias, jefes solares. 
Los 333 millones de Divinidades inferio
res que pueblan la Naturaleza. Los in- 

numerables Chubdaras (hábiles obreros), j 
Los Paginis, personificación de las notas 
musicales. Y los 600 millones de Apsaras 
(ángeles) que cantan y alegran la corte 
de /ndra. (Del Dios invisible.)

Ensoberbecido Brama con tan bellas ¡ 
creaciones, se consideró igual al Dios : 
único y se proclamó rey de la mitad del । 
mundo. Pero quiso aún más: quiso tener i 
por esposa á su hermana Sarasvait. En- j 
tonces Dios se irrita—¡no se había de irri- | 
tari—y lo destrona, y lo arroja al fondo ‘ 
del Naraka (nuestro Infierno), diciéndole:

—¿Ignoras que soy el vengador de la 
soberbia, cuyo delito es el único que no 
perdono? Sin embargo, un medio te resta 
para obtener mi indulgencia: baja á la 
tierra, encárnate en cuatro vírgenes, en 
cuatro generaciones, en cuatro siglos.

Y sujetóse Brama á las cuatro encar
naciones, para rehabilitarse.

En la primera aparece como un cuer
vo, negro, repugnante y con graznido 
estridente. En la segunda como bandido, 
matando y robando viajeros, á quienes 
hospedaba en su cabaña. Pero dos Pichis 
(curas) lo convierten y se consagra á la 
austeridad y á la penitencia. La tercera 
vez resultó Muñí, poeta y cantor. Y de la 
cuarta encarnación resultó Calidoso (au
tor dramático).

Los Bramanes (curas) invocan y re
verencian á Dios por mañana y tarde, al 
aparecer y ocultarse el Sol, al que tienen 
por su enviado ó representante, como 
pastor ó guarda de todo lo c reado.

El verbo de Brama es Visnú, apelli
dado también Narayana, ó dios que anda 
sobre las aguas y que cabalga sobre el 
águila. Su imagen es negra y sostiene en 
sus manos una concha y un disco, y so
bre su cabeza una triple corona, como se
ñor que es del cielo, del mar y de la tie
rra.

Brama encarnará más veces. Y en la 
décima, que será á la consumación de los 
siglos, descenderá de los cielos la Divini
dad entera. Visnú separará las almas 
puras de las impuras, y juzgará al Uni
verso y derribará el árbol viejo despoja
do ya de su fruto.

Y el gran Dragón se a parecerá en for
ma de cometa, devorará á la Tierra y el 
Tiempo, y con mil lenguas de fuego for
mará un pabellón sobre Visnú, quien re
cogerá en su seno los puros restos del 
Universo.

Y aconteció que Brama se durmió y 
su sueño causó la destrucción del Univer
so, pues mientras dormía, el Diablo le ro
bó los Vedas (libros sagrados).

Pero al notar Visnú la destrucción, se 
convirtió en enorme pez, y apareciéndose 
al rey Satiabrata, el piadoso, le dijo:

—Dentro de siete días, los tres mun
dos (Asia, Africa y Europa, pues todavía 
no había América), perecerán sumergi
dos, pero surgirá un barco, que yo mismo 
guiaré, y que atracará ante tí. Coloca en 
él toda clase de plantas y semillas, y un 
par de animales de cada especie, entran
do tú enseguida. No temas al viento ni al 
oleaje, pues yo estaré á tu lado hasta que 
concluya la noche de Brama.

Y después de retiradas las aguas del 
Diluvio se encontraron los Vedas dentro 
del cadáver del gigante Aya Griba (el 
Demonio), muerto por K/swzí, y fueron 
entregados á Salitiabrata^ como nuevo 
legislador de los hombres regenerados.

Visnú, como Brama, encarnó también
en vírgenes varias veces en la tierra. La ' fendió la igualdad entre los hombres y los Pou’ 
primera, fué pez; la segunda, tortuga; la . lífices perpetúan la desigualdad; Cristo fué per-
tercera, jabalí, levantando el mundo con 
sus colmillos, y equilibrándolo para que 
no se corriese al Oceano. La cuarta fué 
león, y la quinta enano con tres piés. Esta 
vez se presentó al gigante Híahabali, 
creador de los tres mundos, y le pidió tres 
pasos de terrenos en ellos. Concedida la 
gracia, alargó Visnú las piernas posando 
un pié en el Cielo, otro en la Tierra y otro 
en el Infierno, dejando al gigante con la 
boca abierta y sin un palmo de terreno de 
su propiedad.

La sexta vez aparece como un pobre 
brama (cura), destrona la dinastía del 
Sol y sube al Moníe Gatis, donde manifies
ta su poder divino, haciendo surgir de las 
aguas la costa del Malabar.

La séptima encarnación de Visnú ex
cedió á todas en magnificencia.

Según el Bagavad Parana, Visnú na
ció esta vez de una virgen, con figura hu
mana perfecta, en las sagradas praderas 
del Ganges, con el nombre de Crisna, que 
significa sol místico. Ejerciendo de pas
tor en el hermoso valle, tañía la zampoña 
y era seguido de un coro de inocentes pas- 
torcillas (Gopis), que le amaban con tal 
pasión que cada una creía poseerle exclu
sivamente.

Crisna, al son de la flauta, arreglaba 
su culto como regula el Sol las danzas 
celestes de las esferas.

Siendo todavía niño le reconvino su no
driza por su glotonería; y Crisna, abrien
do la boca, le enseñó dentro de ella el 
Universo entero con todas sus magnifi
cencias.

Crisna, como Sol místico, era esposo 
de todas las almas puras, con las que com
partía el reino de Dios. (¿Provendrá de 
aquí el desposorio de monjas y frailes con 
Cristo?)

A Brama y Visnú (ahora Crisna), se 
une Siva, ó el gran Dios (Mahadeo), des
tructor y regenerador, formando así una 
trinidad. Este Mahadeo tiene cinco cabe
zas, un solo ojo, media luna en la frente 
y el símbolo del Lingdn.

Los sectarios de Visnú adoran á Cris
na como su última transformación. Y los 
de Siva adoran á éste en conjunto; pero 
especialmente su Lingam, como adoran 
nuestros jesuítas el corazón de Jesús.

Visnú, bajo la figura de Crisna, vence 
á la gran serpiente Calinuga y salva á la 
Humanidad.

Leyendo esto, sin meditar, parece que 
' Brama, es el Eterno; Visnú, Jesús; Cris
na, Cristo. Pero la razón rechaza tal he- 
regía, porque el Bramismo es falsa reli
gión, y no puede tener, por tanto, rela
ción alguna, ni con el Cristianismo, ni con 
el Catolicismo.

Mercurio.
La Tierra y Madrid, 1903.

Se está muriendo el Papa, y todo son excla
maciones de dolor.

Ha vivido noventa y cuatro años. No cate« 
ció jamás de nada. No le faltó ni lo supétfluo.

El mundo todo sigue el curso de su enfer
medad; doctores eminentes velan al pie de su 
lecho. Mímanle sin cesar deudos y amigos. Para 
que pueda leerlos sin alarma, se hacen especia
les ediciones de los periódicos. Ni puede preocu
parle como á tantos otros el porvenir de los su" 
yos: les dejará veinte millones de liras.

Si cura, seguirá recibiendo á granel dádivas 
espléndidas. Los católicos de Montpellier le tie
nen preparado un tesoro; los de Michigán quie
ren entregarle un arca llena de brillantes; los 
peregrinos de Montserrat le llevan vírgenes de 
oro.

¿Qué ha hecho ese hombre para merecer ta
les cuidados y agasajos?

Decirse representante de Cristo y no imitar
le en nada; decirse heredero de Dios y serlo só
lo de los hombres; alzar los ojos al cielo y bajar 
las manos álos bolsillos de los buenos católi
cos.

¡La política del Papal ¿Pero hay aún quien 
crea en la política del Papa? Sí, los que la fin« 
gen para explotar á los pueblos.

¡Las virtudes del Papal
Cristo ensalzaba á les humildes, y sus pre

tendidos representantes son soberbios; Cristo 
despreciaba los tesoros de la tierra, y sus pre« 
tendidos representantes los acaparan; Cristo de-

seguido, y ellos persigueci C isto derramó su 
sangre por los demán y ellos se la hacen derra
mar á los otros en beneficio propic« bendicen 
los ejércitos, ungen á los liranosi perpetúan la 
desolación y la guerra.

Descause en paz cuando muera ese feliz an
ciano.

Que no turben sq agonía ni los remordi
mientos que debieran asaltar su conciencia.

¿Qué más podemos hacer que perdonarle co
mo hombre!

Como hombre de fe, entre los fariseos le co
locarla Cristo.

JViteva

Los repub^anos
La Comisión organizadora provincia 

del partido de Unión republicana, repre
sentada por su Junta ejecutiva, celebró 

sesión á las ocho y media de la noche de 
ayer para llevar á cabo la organización 
del partido.

Fueron nombradas las Comisiones or
ganizadoras de los distritos electorales de 
Sevilla, Carmona y Cazalla de la Sierra.

Muy en breve volverá á reunirse con 
objeto de hacer los nombramientos de las 
respectivas á los demás distritos de esta 
provincia.

Teniendo derecho á ser vocales natos 
de las comisiones organizadoras de distri
tos electorales todos los individuos que, 
halklndose adheridos á la Asamblea del 
25 de Marzo y residan en la capitalidad 
del distrito respectivo, sean ó hayan sido 
diputados á Cortes, senadores, diputados 
provinciales, concejales, presidentes de 
juntas, comités, centros ó círculos repu
blicanos , presidentes d e asociaciones 
obreras y demás personas que se mencio
nan en la base segunda de las publicadas 
por el Sr. Salmerón, se les invita para que 
en un término perentorio manifiesten ver- 
balmente ó por escrito en la Secretaría del 
Centro Republicano, en esta capital, si se 
encuentran comprendidos en alguno de 
los casos de la referida base segunda, y 
no han recibido el oportuno nombra
miento. * * *

En dicha reunión se nombró, por la 
junta ejecutiva del partido republicano, 
la siguiente Comisión organizadora muni
cipal de la circunscripción electoral de 
Sevilla:

Por designación fueron nombrados:
D. Manuel de la Mata, D. José Mar

cial Dorado, D. Ramón Fernández Seda- 
no, D. Ignacio Fernández, D. Antonio Pe
ralto, D. José Rubio Molinello, D. José 
Manuel Gómez, D. Miguel Celis, D. Meli- 
tón Romero, D. Juan Baquero, P, José 
Lamadrid, D. Manuel Castro, D. José Ro
dríguez La Orden, D. Francisco Benítez, 
D. Luís G. Espinar, D. José Rebollo, don 
Arcadio Moreno, D. Bernabé Tresgallos 
y D. Mariano Arenas.

Por derecho propio), los señores Agui- 
rrebengoa, Silva, Chico y Ganga, Alva
rez Ruíz, Ríos Pablo, Martínez Ruíz, 
Sánchez y Sánchez de Merodio, Enrique 
Jiménez, Fernández de la Riva, Lázaro 
Sánchez, Guichot, Ovejero, Cuesta, Cer- 
vera, Pérez, Montes Sierra, Recio y Gri- 
lo, Camacho, Pérez Gironés y Muñoz San 
Román.

Noticias locales
LA SEGURIDAD EN SEVILLA

Para el Gobernador,
Anoche presenciamos en la Alameda de 

Hércules un hecho que patentiza hasta qué 
punto está garantido el respeto á la mujer y la 
seguridad personal en Sevilla.

Transitando una señora en compañía de un 
su amigo por el indicado paseo, un sujeto que 
se dice torero y que se apoda Aguilaridát per* 
miñóse realizaa un acto cao alies ce» atentatorio 
al pudor de la dama. Esta dió con el abanico 
al que de manera tan brusca faltaba á respetos 
que merece toda mujeri y recibió entocces del 
maleta un bastonazo.

A consecuencia del hecho hubo riña entre 
el caballero que acompañaba á la dama y el 
matachín Aguilaril/a. El escándalo fué de pri* 
mera. Intervinieroii en el .suceso «erenos, guar
dias civiles y municipales que tomaron los nom
bres de los contendientes, dejando tranquilo al 
Aguilarll/o, sin duda para que el hombre con« 
tinuase su tarea de atropellar á las mujeres.

Es más: á un individuo que vestía uniforme 
de autoridad le oimos decir:

—Lo que hace falta es que en el parte no 
aparezca que Aguilarido le dió un palo á la mU» 
jer. Sólo que hubo riña.

¿Qué le parece á V. E., síñor Gobernadoi? 
Así, pues, nada .nos extrañi que una banda 

de esos vagos de profesión, que «e dicen tore" 
ros porque ostentan en el occipucio una cuarta 
dé pelo formando trenza, se dediquen por la* 
noches á faltar'de palabra y obra á cuantas mu
jeres tíenen el valor de transitar por la Alameda 
de Hércules, paseo al que, en lo sucesivo» sólo 
podrán ir las damas de vida airada. Y es muy 
lógico que así suceda porque, cuando acontecen 
hechos como el de anoche, esos maldaSt eo 
lugar de ser tratados con la severidad que me' 
recen quienes realizan atropellos incalificable!» 
hallan en las autoridades una vergonzosa bene
volencia.

NUEVO CAFE EN TRIANA
El populoso barrio del lado allá del pueoté 

de Isabel 11, que tiene de por sí más 
cia que la inmensa mayoría de los pueblos de 
provincia, acredita de día en día su grao vali
miento y el apogeo de sus artes industriales, 
en las nuevas fábricas y edificaciones como eo 
los establecimientos, que dan testimonio de o 
superior grado de cultura, que puede
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